ELVAR ATA

EL HIJO DE LA VIÑA Y OTROS POEMAS

EL HIJO DE LA VIÑA

              ESCHER

  Tal cual la noche en el día,

frágil mármol y la Nada,

de Escher columna fría,

otrora hacia allí apoyada,

  acaso un disfraz pintó;

sin lienzo el sagrado engaño,

sabe que volver es no,

flota una diadema antaño:

  lentamente contemplarse

en el vidrio de una Dama,

como para aniquilarse

o escalera que reclama,

  translúcido gris de Escher,

una vez más cristal

                               ESCHER

              JÚPITER

  Rayos de un sol sombrío,

velas negras, flanco oscuro;

al mar de un planeta puro

!Oh, tú, funesto navío!

  Si la Noche es tu atavío

y matar es el futuro,

te inscribirá en tal conjuro

de Amenit cuervo algún río.

  "Aquí yace el Atroz, Júpiter.

Daga del Oscuro, Júpiter."

Y una dama dejará

  junto al nicho una flor negra

-Y la Muerte, espesa suegra,

de tu gloria le hablará.

              MAR

  Yo sé de la Piedra el sino

que, en son triste de galera,

sin cristal de luz bebiera

Ella, algo ofrece el Destino.

  Si en otro papel divino
amputa la húmeda era,

cuando su sueño le muera,

dicho perdurará el Vino.

  Una nube o Mar hermosa,

rara flor de cementerio.

Mármol de rubia laguna.

  Fuera así entonces la luna

y dijera a Ella, su Esposa:

-Corriente de baptisterio...

              MAR

  La luz de alguna rara estrella oscura

como una flor alzaba su figura

  sobre cielos de ultratumba sin Mar.

Vela un lago de mármol y llorar

  es exigido por la quieta brisa.

Yo, a veces, en su frágil sonrisa,

  bajo la luz de algún reguero oscuro,

he visto la lluvia y su ojo puro;

  nube de oro en abriles de espuma,

que nunca pudiera abrazar la bruma,

  le diría a mi dueña: "Yo te amo,

flor de olas rubias. Nube sin ramo

  en el Altar entrevista." Pero ese

sol suicida hecho de agua, el cese

  de guirnaldas en su sueño del Lago,

disperso de Ella ha disuelto el trago

  de eximir una lágrima en la Nada.

Triste, sin reflejo de Mar pausada,

  colocara ante sus ojos el velo

y, en parte difunto, iniciara el Vuelo,

  hacia la extraña, hermosa Mar inquieta.

Hacia tus olas, doncella violeta.

              STENDHAL

de     abajo     primero       el     mirto     neural

sombra                     veraz                     sincera

oh    de   la     pluma    exacta    de     Stendhal

allí      hubo     encontrado      voz        pionera

sin     ningún     espectro   al     viento   de    él

turbia                          y                     rossonera

crónica      en       tinta        vida      de     papel

renacer                                             permanece

profano          remonta          Julien          Sorel

la            Nada           que            le          mece

cuando   algún     ente   altar  y   sombra   para

guardar   lo  que  en   su   tumba  halló  perece

en     el     iris      humano     de     Beyle    rara

noche       de        cristal       indispuesto       el

nombre  a   la  ingesta   el   suyo propio   izara

              MARADONA

  Yo no quiero, ni aunque paseara

una nube amarilla de gusanos,

clamar en nombre de efluvios malsanos,

pues solo él a la Horda humillara.

  Que una cruz roja en aire transformara,

unos a otros bolos caer livianos,

sin premio sobre Maradonas vanos,

como espectros esquivos que Él izara.

  Y si exigiera salitre la anilla,

poco a poco iría saliendo al paso

y la mar nodriza hacia el ocaso

  se uniría con el sol de Caniggia.

La Albiceleste engendraría gloria

como en Pibe llevando a la victoria

              PARKER

  Por catacumbas que son del sonido

pasillos melódicos y ataúdes,

rompiendo el alba acústicos aludes

de Parker en silencio presentido,

  de entre los muertos clarín ha surgido

el estruendo irradiado en lentitudes,

diablos con eléctricos laúdes,

ruidos cíclicos rasgando el olvido,

  o avenidas de humo que flanquean

guirnaldas de oxígeno entre farolas,

putas azules de sonrisa clara,

  astros de cristal sobre el mar sin olas

ta infiernos núbiles donde llamean

fuegos negros que Júpiter clonara.

              VINO

  Cuando fueron mártires en la brisa

y helaba el ala histérica de un hado,

no ascendieron a su nicho asignado

por un raro encanto de la sonrisa

  de Mr. Opio. A mí, la savia lisa.

El lento amor don sanguíneo ha ofrendado.

Los inmensos océanos a nado

tragarían al Elfo una premisa.

  Ella, sin duda, al Espectro ha movido

a eximir de los mismos el Viñedo,

al pie de búhos negros cuando el nido

  y alzando la voz ante la alegría;

como queriendo agitar en su dedo

la ciencia triste de su mar sombría.

                          EPÍLOGO

DESDE LA CALLE DE LAS PARANOIAS
          FACHADAS

  Extravagantes fachadas

y luceros como joyas,

encendidas balustradas:

Calle de las Paranoias.

          FAROLAS

  En la niebla, las farolas

iluminan el mar lento;

en su pelo traza olas

rubio, blanco, azul, el viento.

          FÉRETRO

  Tal si surge cristalina

entre volutas de incienso,

del féretro una hornacina

refleja el cristal inmenso.

          LOCURA

  Que yo quiero, oh Locura,

que me lleve el viento ausente,

por el mar, la mar oscura,

melódica y decadente.

          MÁRMOL

  Bajo astros de papel,

en la niebla, mar desierta,

cada mármol, un bajel,

se introduce, vela yerta.

              VELA

  Al cielo añil una bruma;

Ella, púrpura azucena,

entre baldosas de espuma,

brilla rubia y de luz llena.
        HOMENAJES
              HOMENAJE

  A tientas desde la muerte

escupido por el fuego

cogido en fuera de juego

mas nunca volveré a verte

  Siendo como sombra inerte

la desdicha andaré luego

desnudo como un dios griego

-pero echada está la suerte:

  Abro los ojos antaño

entre llamas de dolor

pero ya no existe el daño

  Al fondo del corredor

por ausencia de un engaño

ardo desde el interior

              NAUFRAGIO

  Náufragos barco sin vela

nube sin cielo embriaga

tal cual la luna les vela

el vientre de agua los traga

  Conocemos tal bajel

Ella lívida en la proa

pliegue alma nube él

hacia el frente toda loa

  Ellos el Ocaso osados

horadaban del azar

quizás también deslunados

convalecientes del mar

  Ellos el ancla levaron

ya muertos luego bogaron

              KRIS

  Tras el espejo vacío

reloj sin sol y sin cielo

envuelve en oscuro velo

las ráfagas de tu hastío

  Corazón puro y sombrío

o bien se llena de duelo

o con negra luz de hielo

se ilumina en el estío

  El iris crepuscular

en una noche de Lys

se agita y vuelve a encontrar

  Tu avenida rosa y gris

cual hermoso bulevar

besar los labios de Kris

              EUROPA
                    I

  De la piedra animada eres hechizo

y aunque gastada como mobiliario

a fin de que el destino escurridizo

te suprima de su hostil calendario 

  En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

bajo el inquieto zaguán del castillo

en negación de siglos sin pasado
Si alguna vez el ario tiempo puede

horadar tus taimadas hornacinas

lápida para su síntoma adrede

que el fin ofrezca vil de sus inquinas

Cual si muerte no dichosa quisiera

y a su regazo contenta acudiera

                    II

  Apenada en la sombra de un blasón

refleja el agua de cada balcón

bien las melodías bajan por ende
el mármol gris por el canal se extiende

de un heraldo por si otrora furtiva

vaporosa en mares de niebla esquiva

al liviano núcleo de su ramaje

haciendo de Ella su casto plumaje

hilandera solitaria que pujas

de cisnes la bruma altiva de Brujas

                    III

  Oscurísima fragata

en los vidrios sin balcón
el Saona se retrata

  Núbil astro tu canción

de luciérnagas de plata

cibernética Lyon

                   IV
Ingrávida Noruega

de la nieve florida
enhiesta Ceres

                        arrebol que a Ida

con más simiente brega

de vidriera oscura 

es celestial otoño
de la viña helando el débil retoño

a bóveda etérea hilvanada pura
           HERODÍAS

               (Overtura)

Imperceptible, cuya

agua heráldica al eco

de la vitela, sinuoso fleco

de rumor nocturno que hiciera suya

-ráfagas o ardiente

suspendía demudada

sin viento sobre jilgueros-, la amada

madreselva de su cristal riente,

sobre la opuesta aurora

retornando en su río,

cual tibios leños que, de actual brío,

al ave en cuya pluma Europa aflora,

lía –o, de tal brillo luz violeta

muda-, y vidrio es, al haz del día,

que llama ciega -añil claristía-,

del sol orfebre, del viento saeta.

Agua es, y, ya, a mi

fortuna, clara fiesta,

cual lucio ruiseñor de amable gesta,

transmutada hacia sí

de asolar roca dura;

cristal que grácil onda

restituye en la fronda,

brillando, rubí, de corriente pura,

luciente que a Febo en luz doblaría,

y alzada hacia su frente;

cristalina Nepente,

o ave al transcribir toda alegría.

Esfera que no mengua,

de opacidad templando

lira -piedra geminal que es dando

al nuncio diamantina u otra lengua-,

inversa sombra a sistro de Paros

en ausente languidez de las nieves,

a cuyo son rocíos abren leves,

como arroyos bajo soles tan claros.

Hïedra, fúlgida cintilación

que su ala glorifica

-o a cuya tez suplica,

desolado reguero-, liba el don

de verter sobre Mayo,

ante su espejo blando

la infantil hermosura, devanando

de una gema inmaterial desmayo,

de púrpura  corola,

a suya gracia plena,

del mármol tenue divina cadena,

del mar de piedra irreductible ola.

              HERODÍAS

            (Canto primero)

Castaño      es     vitral    a     su      pupila
a   blanco   sol    corola    verso   a   Licio

a    sus    pies    tal     renovado    solsticio
de estío    y    de  otoño  a  la  suave  axila
caídas      del     cielo    adoradas     ramas
su    pecho    renovaron     de    hermosura
también    cual    ave    de    lenta    figura
que   al   mismo   verano   robara   llamas
dormida   

                 secreta    

                                inconsciente   amante
siempre  acariciaba      su   piel   de    niña

plácida      hija     de      la     dulce     viña
como   una  flor  en silencio    alumbrante
toda   ya   presta        

                                       a   su   eucaristía 
cerrada  de    antorchas   la    negra    sala
cubrió   el   ocaso    con    su   dulce    ala
robando    el    párpado    al    triste     día
El      invierno     revela      añil      poema
mas       sórdido      brebaje      la      salva
probando  confusión        soledad   malva

luego    recompensa    a   preciada   gema
queda     tormenta    al      inerme     bajel
de    fino   cristal              lunática   esfera
que antes resuelve              por azul ribera

presa     momentánea     de    otro   doncel
así    se    presenta      y     prepara    luego
del      cielo     de     corales    el     racimo

para     invidiado   del   concepto    primo
sacrificarse      con      un     solo      ruego
todo     el    orbe   en    contoneo     mortal
agita     ella     de     emoción      combada
como  una   luz   en   la   desdicha  amada

que   luego   cambia    por   el   puro   mal
                 HERODÍAS

              (Canto segundo)

Temblorosa   
                        como    una    flor    divina
toda   se   condensa  en   dulce   amargura
lirio   en  cuya   sed   de  abierta  espesura
sublime   muta   en    rosada      hornacina
gladiolos    lientes        lisos     amarantos
altiva      de     florestas     rica      ofrenda

a    mismo     surco     destinada     prenda

cuyo   aroma  exhalan   juveniles   cantos
enhiesto   sable           

                                   con   flujo   abolido

o     purpúreo    oro    espesando     bruma
do   blanca  émula          augusta     pluma
a     cuatro     veces     cristal      escindido

su    elixir   succiona    por    luego    puja
luego a  comparar  su lengua a  dos  soles
en  densos   pliegues  y  hondos arreboles
de  blanca  miel  que en su fronda  dibuja
Yace después             elevados diamantes

de  una   umbría       o   del   ínclito   talle

la   mágica   sombra           prófugo   valle

reverbero      de       notas      discordantes
que   con   prieta   liana   el   vuelo  anuda
como  sueño  antiguo  a  su  imagen yerto

delirio  a  tez   de   Venus  siempre  cierto
en       sonoros       caracteres       desnuda
pervirtiendo  atroz  de  su   amado  encaje

lanzado  al   sueño  de  una  noche  cálida

triste   entereza   de   una   flor   escuálida

o    intacta     secuela    del    níveo    traje
a    estío   de   astro    estéril   y    confuso

salmo  al  recordar  el sur                delirio
hirviente  al  fondo  de  la  arena        lirio
que    cae    precedido    por    frágil    uso
283+64               347
 La noche cruel y esquiva

en tu ciudad invisible

es como sombra furtiva

propósito de 

   oscuro secreto
Cual fantasmales luciérnagas brotan
blancas yertas sombra y luz farolas

y sus corazas en la noche flotan

astros de mar sobre el cristal sin olas
Y es de la calle de las Marionetas,
de donde huyen rapsodas y poetas

pues sus rapsodas violentas a las liras

por violentas pero vacías las iras

levantan

               Porque escupen en ellas notas

del arpa cuchillo de las calles rotas

Como una angustia invisible
La oscuridad confluye
como flor que se pliega

Íngravida Noruega

La piedra animada

como para

y 

En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

bajo el inquieto zaguán del castillo

en negación de siglos sin pasado

  Ingrávida Noruega

de la nieve

                    IV
Albinos serafines
que tocan los tambores

en oscuros jardines

donde crecen raras flores 

  En la noche se pliega

perfil esbelto y leve

Ingrávida Noruega

como un jazmín de nieve

  Si en hastiada locura

o frenesí catártico

la Oscuridad oscura

naufragase en el Ártico

  A tu morada fría

a ampararse vendría

                    V
Imperceptible 
                       cuya

agua heráldica al eco

de la vitela 
                 sinuoso fleco

de rumor nocturno que hiciera suya

-Ráfagas o ardiente

suspendía demudada

sin viento sobre jilgueros- la amada

madreselva de su cristal riente
sobre la opuesta aurora

retornando en su río
cual tibios leños que de actual brío
al ave en cuya pluma Europa aflora
lía -o de tal brillo luz violeta

muda- y vidrio es al haz del día
que llama ciega -añil claristía-
del sol orfebre del viento saeta
                    VIII
Agua es 

             y ya a mi

fortuna 

            clara fiesta
cual lucio ruiseñor de amable gesta
transmutada hacia sí

de asolar roca dura
cristal que grácil onda

restituye en la fronda
brillando rubí de corriente pura
luciente que a Febo en luz doblaría
y alzada hacia su frente
cristalina Nepente
o ave al transcribir toda alegría
                    IX
  Esfera que no mengua
de opacidad templando

lira -piedra geminal que es dando

al nuncio diamantina u otra lengua-
inversa sombra a sistro de Paros

en ausente languidez de las nieves
a cuyo son rocíos abren leves
como arroyos bajo soles tan claros
                    XIV
Hïedra 
           fúlgida cintilación

que su ala glorifica

-o a cuya tez suplica
desolado reguero- liba el don

de verter sobre Mayo
ante su espejo blando

la infantil hermosura 
                                  devanando

de una gema inmaterial desmayo
de púrpura  corola
a suya gracia plena
del mármol tenue divina cadena
del mar de piedra irreducible ola
             O purpúreo oro espesa la bruma

             do blanca émula augusta pluma

             a cuatro veces cristal escindido

             su elixir succiona por luego puja

             luego a comparar su lengua a dos soles

             en densos pliegues y hondos arreboles

             con dulce miel que en su fronda dibuja

  Yace después,  elevados diamantes

de una umbría, o del ínclito valle,
reverbero de notas discordantes,

la mágica sombra, prófugo talle
  que con prieta liana el vuelo anuda,
como sueño antiguo a su imagen yerto,
en sonoros carácteres desnuda

delirio a tez de Venus siempre cierto,
  oprimiendo el leve traje en su angustia
surgida en sueños de la arena cálida,
o intacta secuela de una flor mustia

núbil belleza de una flor escuálida

a estío en astro admirable y confuso

salmo al recordar el sur delirio-

hirviente al fondo de su arena -lirio-,

  Ingrávida Noruega

perfil esbelto y leve

en la noche se pliega

como un jazmín de nieve

  El sol hostil conduce su cepillo

de púas huecas por tu campo helado

donde hay un
 En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado
en negación de siglos sin pasado

bajo el inquieto zaguán del castillo:
Tus ínfulas de sol hostil sin brillo

cual dedos son por  sobre el campo helado

por donde vuela un pájaro sagrado

En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

en negación de siglos sin pasado

bajo el inquieto zaguán del castillo

tus ínfulas de sol hostil sin brillo

cuel sombras juegan con el campo helado

que sobrevuela un pájaro sagrado

y el viento muerde con su azul colmillo
a veces en la noche busca oírse

con una brevedad misteriosa

sublime paladín

en un verano atroz de sangre

En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

en negación de siglos sin pasado

bajo el inquieto zaguán del castillo

  Pues así como el sol hostil sin brillo

el crudo tiempo despistado

  Cual sol hostil sin brillo
En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

en negación de siglos sin pasado

bajo el inquieto zaguán del castillo

tus ínfulas de sol hostil sin brillo

olvida sin piedad el campo helado

que sobrevuela un pájaro sagrado

y el viento muerde con su azul colmillo

  S

para envidiar un pájaro sagrado
despeina con su singular cepillo

cual ínfulas del sol hostil sin brillo
que dedos son por sobre el campo helado

tus altas simas sobre el mar salado
abraza tú mi  amarillo

  Si  

las ínfulas de un sol hostil sin brillo

que dedos son por sobre el campo helado

tus altas simas sobre el mar salado

abraza tú mi  amarillo

  Como una niebla cálida y rosada

noche húmeda se acerca con brío

a sólo hervir la sangre congelada

y devorar los frutos del estío

En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

en negación de siglos sin pasado

bajo el inquieto zaguán del castillo

En tus jardines de óxido y ladrillo

te encarnas como secreto olvidado

en negación de siglos sin pasado

bajo el inquieto zaguán del castillo

¡Oh muerte! eres sol hostil sin brillo

e igual oscuro a pájaro sagrado

en un invierno hostil y despeinado
tu suerte vela pórtico amarillo

Castaño es vitral a su pupila,

al sol corola y soneto a Licio,
a sus pies ofrendando solsticio
de estío, y de otoño a su blanca axila;
caídas del cielo, adoradas ramas
del cielo otorgaron la hermosura,

también cual suave y lenta figura
que al mismo verano robara llamas,
ella acariciaba su piel de niña,
dormida, secreta, inconsciente amante
como una flor en silencio alumbrante,
plácida hija de la dulce viñ;
toda ya presta su eucaristía,

en vuelo bajo, alígera ala

cubrió el ocaso con su triste ala,

cerrando el párpado al triste día.

El invierno revela añil poema,

mas sórdido brebaje la salva,

probando confusión, soledad malva

luego recompensa a su suave gema;
queda tormenta al inerme bajel
de fino cristal, lunática esfera,

que antes resuelve por azul ribera

presta y momentánea de otro doncel;

así se presenta y prepara luego,

del cielo de corales el racimo

para invidiado del concepto primo,

sacrificarse, con un solo ruego;

todo el orbe en contoneo mortal,

agita ella, de emoción combada,

como una luz en la desdicha hallada

que luego cambia por el puro mal.

Temblorosa, como una flor divina,

toda se condensa en dulce amargura,

lirio en cuya sed de abierta espesura
ella se muta, rosada hornacina
-gladiolos lientes, lisos amarantos-,

altiva de florestas dulce ofrenda

a mismo surco destinada prenda

cuyo aroma exhalan juveniles cantos,
enhiesto sable –con flujo abolido-
o purpúreo oro espesando bruma,

do, blanca émula, augusta pluma,

a cuatro veces cristal escindido
su elixir succiona por luego puja,

luego a comparar su lengua a dos soles,

en densos pliegues y hondos arreboles,

con dulce miel que en su fronda dibuja.

Yace después, elevados diamantes

de una umbría, o del ínclito talle

la mágica sombra; prófugo valle,

reverbero de notas discordantes,
que con prieta liana el vuelo anuda,

como sueño antiguo a su imagen yerto

-delirio a tez de Venus siempre cierto-,

en sonoros carácteres desnuda,
revistiendo atroz su arrancado traje

lanzado al sueño de una noche cálida

-triste entereza de una flor escuálida

o intacta secuela del níveo encaje-;
a estío de astro estéril y confuso

salmo al recordar el sur –delirio-,

hirviente al fondo de la arena –lirio-,

que cae precedido por frágil uso.

